
 

Reflexion para octubre de 2026 

Texto oblato: Constitución octava 

Siempre cerca de la gente con la que trabajan, los Oblatos prestarán constantemente atención 
a las aspiraciones de la misma y a los valores que posee. No temerán presentar con claridad las 
exigencias del Evangelio y abrirán con audacia nuevos caminos para que el mensaje de 
salvación llegue a todos los hombres. Humildes ante la propia insuficiencia, pero confiando en 
el poder de Dios, se afanarán por conducir a todos, especialmente a los pobres, a la plena 
conciencia de su dignidad de seres humanos e hijos de Dios. 

Texto bíblico: Mateo 13, 34-35 

Jesús dijo todo esto a la multitud en parábolas. Les hablaba solo en parábolas, para cumplir lo 
que había dicho el profeta: «Abriré mi boca en parábolas, anunciaré lo que ha estado oculto 
desde la fundación [del mundo]». 

Reflexión: 

Esta constitución señala un rasgo distintivo de la misión oblata: estar cerca de la gente. ¿Qué 
significa estar «cerca de la gente»? Significa formar parte de su vida cotidiana, encontrarlos en 
su día a día, hablarles de manera que comprendan —en su propio idioma y utilizando imágenes 
que tengan sentido para ellos—. Por eso Jesús hablaba en parábolas y por eso San Eugenio 
predicaba en el dialecto local (provenzal) en lugar de hacerlo en el francés culto de París. La 
constitución nos invita a ser audaces, pero claros en lo que proclamamos. 

El P. Bonga Themi, OMI, escribe que esta constitución «nos llama a equilibrar la innovación 
(audacia) con la integridad (claridad). Debemos ser creativos al difundir la Palabra de Dios, 



explorando nuevos enfoques como los medios digitales y las redes sociales, al tiempo que 
comprendemos la cultura y el lenguaje de aquellos a quienes queremos llegar. Esto exige 
valentía para salir de nuestra zona de confort y encontrar a las personas allí donde se 
encuentren». El Hno. Pablo Henning escribe sobre su deseo de adentrarse en el nuevo mundo 
de los videojuegos: «...estas nuevas comunidades de juego tienen sus propias culturas, sus 
alegrías, sus penas y personas que buscan la Palabra de Dios. Y a veces, lo que encontramos es 
precisamente una falta de comunidad. Sin embargo, ahí reside el desafío: encontrar esas 
comunidades y acompañar a las personas como sabemos hacerlo. Mi sueño es hacer esto, 
entrar en este mundo...». San Eugenio se sentiría orgulloso de un sueño así: estar con la gente 
dondequiera que se encuentre, adentrarse en su cultura, conocer su idioma y proclamar «quién 
es Cristo» de manera que puedan comprenderlo. 

Preguntas para la reflexión: 

1. ¿Adónde nos pide la Palabra de Dios que vayamos en el mundo actual? ¿Cuáles son los 
desafíos (y las audacias) que enfrentamos hoy? 

2. ¿Qué «parábolas» locales podemos utilizar para ayudar a las personas a ver la obra de 
Dios en sus vidas? 

Misión: 

¿Cómo permitimos que las personas a las que servimos nos inspiren? ¿Conocemos a los pobres 
y abandonados y conectamos con ellos? ¿De qué manera nos mueven a la conversión? 


